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				Con amor, para todas aquellas «ovejas arcoíris» que aún no se han dado cuenta de que son un tesoro y un regalo del universo para este planeta porque lo iluminan desde dentro. ♥
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				Primera jinete: Angi

				Me llamo Angi, tengo quince años y vivo en el peor pue-blo del mundo. ¡No os diré cuál es por si alguno de mis vecinos llega a leer este relato, se indigna y se dedica a hacerme la vida imposible! Nada me sorprendería de este lugar.

				Soy el bicho raro de todas partes: en casa, en las tiendas, en las fiestas, en los parques y, por supuestísimo, en ese infierno al que tan tranquilamente todos llaman instituto. Y, a ver, tampoco es que el cole fuera un camino de ro-sas porque aún recuerdo perfectamente aquella época en que la líder se enfadó conmigo y ordenó mi marginación y exclusión absoluta. Pero es que los adolescentes tienen un veneno muy peculiar corriendo por sus venas, uno que proviene de un aguijón como el de los escorpiones que se te clava, te paraliza al instante y «Sayonara, baby».

				Mi hermana me llama la oveja arcoíris de la familia; es una manera dulcificada por amor de describir mi rebel-día y mi manía de nadar a contracorriente. Mis padres me aman y me apoyan, pero ni me aceptan ni me compren-den, y eso a menudo me hace sentir muy sola. Soy como una masa de arcilla que todos han intentado moldear a su manera, pero al final se ha quedado sin forma… ¡Así, tal cual de perdida estoy!

				Y es que, para colmo, nací con el don, aunque yo lo percibo más como una maldición, de una sensibilidad y empatía máximas. Así es, leo entre líneas la verdad que las palabras esconden, como por ejemplo la continua des-
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				aprobación de los que me rodean disfrazada de un «muy bien», o un «claro que me gustas» que en verdad es «no hay quien te soporte». Dolor, lo siento todos los días en el corazón, en la piel y en las células y no, no es verdad que se aprende a convivir con él… ¡La vida así es un asco!

				Hoy me levanto como todas las mañanas, sin ningunas ganas, pero no puedo permitirme llegar tarde a clase; otro retraso más y estaré fuera de juego para los finales y, oye, me quedé sin mejor amiga porque ella repitió la ESO y ahora que he aprendido a sobrevivir en solitario no quiero volver a recuperarla. ¡Mala señal sería!

				También tengo un compañero que me acosa, ¡es que no me estoy de nada! Se pasa la vida compitiendo por las notas de los exámenes, las pruebas de educación física y hasta la velocidad con la que me como el bocadillo del re-creo. Cuando se lo explico a mi hermana, dice que lo que ocurre es que está completamente enamorado de mí y esa es su forma de demostrármelo. ¿En serio? ¡Sinceramente, apesta! Me está amargando la existencia por amor, pues prefiero que no me quiera, gracias.

				Voy a mi bola, hace ya un par de cursos que decidí dejar de encajar, pero con los profes me llevo bastante bien. No soy muy ortodoxa en los métodos porque entiendo el mun-do a mi manera y lo cuestiono todo, pero siempre entrego los trabajos a tiempo y apruebo con una media de notable. Es que siempre lo he tenido claro: quiero ser comadrona y ayudar a los bebés a nacer, ser testigo de esos minutos mágicos en los que sus pulmones absorben la primera bo-canada de oxígeno (hoy por hoy muy contaminado) y de 
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				ma. Me culpo por ser como soy y no encajar, pero no puedo luchar contra mi propia naturaleza. Y de esto nadie habla abiertamente, pero los que somos como yo (porque sé que habemos muchos, aunque aún no he tenido el privilegio de conocer a otros), en un momento u otro hemos pensado en el suicidio como solución a nuestra perpetua agonía.

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				cómo se vinculan a sus madres piel con piel… Me emocio-no cada vez que visualizo el milagro de la vida.

				Y precisamente por esta vocación férrea, es que estoy aquí cada día lidiando y batallando con escorpiones, ví-boras y serpientes. El instituto, lugar hostil y despiadado, o encajas y eso significa que te sometes, o te conviertes en el objetivo de burlas, bromas y marginación… Bullying en estado puro.

				No fumo, no bebo y no me interesan los chicos, lo cual no significa que lo que me gustan sean las chicas, es que simplemente veo lo que hay alrededor y se me quitan las ganas. ¡Me encanta leer, bailar, adivinar constelaciones, escribir poesía y pasar laaaaaaargas horas imaginando que un día gano un Premio Nobel! También amo el tarot, me pasaría horas enteras viendo interactivos de YouTube para averiguar cuál es el verdadero sentido de mi existencia y mi misión de vida. Y, por supuesto, sueño con encontrar a alguien especial, alguien que me vea a mí, a la de verdad, alguien a quien le encante lo maravillosa y genuina que soy. ¡Aunque lo más gracioso es que ni yo misma me sé ver así…, al menos todavía!

				Ya ves, no soy compatible con los millones de adoles-centes cuya meta es emborracharse, fumar y enrollarse con quien caiga a tiro. ¡Soy un alma vieja y llorona, sí, tremen-damente llorona porque hay una parte de mí que quisiera encajar, y en esa simpleza de vida ser feliz, pero sé que eso no ocurrirá jamás!

				Y esto me entristece muchísimo, porque hace unos días que he comenzado a odiarme. Primero sentí rabia, luego ira, después frustración y más tarde rechazo hacia mí mis-

			

		

	
		
			
				11

			

		

		
			
				ma. Me culpo por ser como soy y no encajar, pero no puedo luchar contra mi propia naturaleza. Y de esto nadie habla abiertamente, pero los que somos como yo (porque sé que habemos muchos, aunque aún no he tenido el privilegio de conocer a otros), en un momento u otro hemos pensado en el suicidio como solución a nuestra perpetua agonía.
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				Lo peor es no poder hablar de esto con nadie porque a mis padres o hermana les partiría el corazón y no tengo amigos ni recursos económicos para buscar ayuda profe-sional. En mis pensamientos me deshago, me convierto en algo líquido y luego me evaporo y asciendo hasta formar parte de mis adoradas estrellas. La vida me pesa, me pesa, cada día un poco más.
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